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Cuando se llega a los extremos inhumanos a que 

han llegadp los pilotos rebeldes, toda blandura es
Cada día u n a  **hazaña” 

más; cada día una noticia aue 
puede considerarse estereoti­
pada en todos los periódicos 
de la España leal: “La avia­
ción facciosa voló sobre. . .  
(léase, aquí cualquier pueblo 
o ciudad de nuestra retaguar­
dia), bombardeando intensa­
mente; del bombardeo, que 
resultaron considerables da­
ños materiales y victimas, 
principalmente mujeres y ni­
ños.” Toda la cluedad de una 
guerra, dii;igída por hombres 
carentes de los más pequeños 
sentimientos de humanidad, 
se ha desencadenado por obra 
del fascismo sobre nuestra 
patria. No hay sagrado algu­
no para 1<» pilotos rebeldes; 
hospitales, colegios, pacíficas 
aldeas, son excelentes objeti­
vos. ¡Es natural!; allí encuen­
dan el medio de-saeiar su sed 
de sangre proletaria sin expo; 
terse a gniMeg r i^ o s , síll 
correr «1 albur demasíédo 
ügroso para s u • mentalidad 
“conserv^fltra” de e^Rqa«w 
a una ludía ̂ ou '4iuesífro»’pí* 
lotos o de sufrir las conse­
cuencias del fuego certero de 
nuestros antiaéreos.

Y, una vez que hemos ad­
quirido el convencimiento fir­
me de que semejante y crimi­
nal manera de obrar es pecu­
liar de nuestros adversarios; 
una vez que hemos sufrido 
veces y v e c e s  semejantes 
agresiones, que sólo busca­
ban producir daños y vícti­
mas en la España leal sin 
buscar objetivo militar algu­
no, hemos de adoptar defini­
tivamente una postura clara, 
que haga ver a los mandos re­
beldes, dándoles 1 a réplica 
adecuada, que, si antes no nos 
hemos lanzado a seguir su 
misma táctica, era porque nos 
sobraba cordialidad humana 
y nos faltaban sentimientos 
de hiena p a r a  actuar de la 
misma manera que ellos or­
denan actuar a sus secuaces, 
a esa jauría extranjera, que  
está destruyendo nuestro ho­
gar, a sueldo de lo§ que se lla­
man “patriotas”.

Los primeros “raids” d e 
nuestra aviación sobre Sala­
manca y sobre Seviüa, sede 
ñe los mandos militares re­

contraproducente y perniciosa
beldes la primera, feudo de 
Queíp.o la segunda, son  una 
buena advertencia de q u e 
también en la España leal hay 
aviones y h ay  hombres dis­
puestos a darles la  réplica 
adecuada y en el mismo te­
rreno al cual pretenden lle­
var la lucha; mejor dicho, en 
el mismo terreno al cual ellos 
han llevado siempre la lucha.

Y, como advertencia, sólo 
debe ser el preludio de nue­

vas actuaciones en el mismo 
sentido, sobre todo si los re­
belde persisten, a pesar de 
esas demostraciones de capa­
cidad ofensiva hechas p o r  
nuestra aviación, e n  conti­
nuar actuando de la misma 
criminal manera como lo han 
venido haciendo hasta ahora.

Llevamos machos mes es  
padeciendo sus ataques alevo­
sos; llevamos muchas victi­
mas enterradas y hemos visto

demasiados edificios destrui­
dos, para que pueda «onti- 
nuar con los brazos cruzados 
ante tanto crimen, ante tanta 
cadencia de los m ás ínfimos 
sentimientos de humanidad. 
Y si de ^gúp sitio pnedea sa­
lir orientaciones en este res­
pecto, es precisamente de Ma­
drid, de este Madrid abnega­
do y heroico que ha soporta­
do con estoicismo inigualado 
“raids” de la aviación enemi-

CAMBIO DE SITLiACIOMNTERNACIONAL
SSguleiido d  tDOTlmleiito pdlUoo 

t«niéelond, deq[>BA3 da te o toast va toi- 
perloaa d d  ZSéndIo popular da t e  Bs- 
pKfia leal, nútaca -un BtleQcU goa tauUoa 
oteraznente gaa te  poteot(te; d d  teatrismo 
pierde tam n o. Vito oooven^iéadoet lea 
gae orctea  gu »  Eapafia- eaat un .m oatóa 
loocáMireQte y caétte«.i qoe ea-tu r un 
batearte loeapup iaU e fiaim el tessisma. 
Etepafia -juesa ^  .paoeik «i» la  o^rraspen* 
d» oonto Qaoitek.l«aKipe«|. 'B a te  ,d«ren-> 
darse y  se defenderá de la* jümdás.taT 
vafteM  baote deabtfiwrlaa d ^ . to c^ o- 
d a  V  ee máa;  ̂ Irá dw tyatraaáo a  la  íaa 
dol üCundo gite.e^'dlgite'.da w  

£s..£:8pa&a, por eagn,}te y  escaiencia. 
un peit p ^ lflco  Qua. sleoipre b a  aborre* 
cildn.te sp ac» : -pero n u iw a -.^  oMdado 
lo que repreeente en si te pifltunt. t  el 
^̂ ¡9e.pre>(;j|a(te a j^ra
defenderse contra la  asrestón de los 
traidores a  la  patrta y  de los que cte- 
y e im  poder servlrae'de este'etenentoe 
para crear en el corazán de aueatra de» 
terida Bspafta ub foco de Intocddn fac­
ciosa y fadeista, k> h a  iM^io oon ei ele­
vado (Hopáaito de prestigiar la  rasa y  te 
cultura. Laa annae del EJárcUo popular 
a »  eá expoaente brillante de lo que ha

Flechazos
La política, los politicós^^ lai cri~ 

sis que se suceden. . . h s. crisis
políticas habidas desde doce fueses a 
la fecha,  ̂ fueron resueltas
con apreciable desventa] a para et pro­
greso de la ecpnofnía de los pueblos 
y para la libertad de los fifimbres.

La solución de ¡â  crisis pelga, que 
no füé tal, y que nos amenasó con ser 
inteminabie. La rumana, q^e es «>w 
amenaza para-los pueblos y para los 

í hombres. La egipcia ,̂ que a mds de 
una amenaza es una vergüenza que los 
hombres ¡ferales, por liberales y por 
honrados, no pueden aceptar. Y  que

sido e n  e l progreso Eq>afia. Y  ¡os ve- 
Ueatea eoldadas de este B jirc ito  saben 
que las arntee en  s is  insnos- hacen blan­
co en  el coraáón de la  reacción para ta - 
cilitas él acceso de la  Humanidad toda 

«al b len ast^  que te  tey n ataral te con- 
eede.

S ia n i»  fo á  Xhpafia un pate descooo- 
oido en el aspecto cnlturaí y sed al; te 
fué precteamiéate por ei dominio q u e  
elerotea tes D iceádos nepresentantes de 
la  Id éala 7  m tolatro» de iMos. Estos 
^ talen tos, «coto dem ento» dél progre­
so 7  dé la  ouaturá,. <s«n tes que m edlá- 
Usaban E ^ » ñ a  m eeentáadoia. «1 Sfun- 
do como n «d 6n carente de cultura y  de 
chrlsana Hoy, pan . gloria de tea obre, 
ro s e^nflotes, ya oo e s a s t E n  las c s ^  
cillerlaa eun^ieaa han visto cteraroante 
que Em afia era ^dlferento de lo que se 
rtecia. S I bien, tea dlplom áticos trabajan 
en  Xa « m te a  de los decpacteos oSejateé 
para yugular <ú «qxíiitu  ereadw  de tea 
masas, no por eso deJao ^  reconocer 
que en  España surge a«Q  - nueva algo 
que -traiuificainari en  ud porvenir pró- 
xhno la  estm otu nclón política y  econó- 
Batea-soaisl M  munido. Y  la  transfor-

ga y diarioa cañoneos duran­
te casi quince meses, sán que 
en un solo momento haya de­
caído su espíritu; pero pidien­
do siempre que se castigue 
tanto horrar, que no quede 
impune tanto crimen.

El camino a seguir es claro, 
es diáfano; ojo por oj<̂  dien­
te péír diente; toda la crudeza 
de esté apotegma brutal se ha 
hecho dolor vivo en las entra­
ñas de la España proletaria; 
ojo por ojo, diente por dien­
te, es la ley de la guerra; Úé 
la guerra, que hay que hacer­
la como nos la hacen; de la 
guerra, en la que es preciso 
dejar a un lado los sentimen­
talismos de todo género, y 
marchar derechos hacia el fin 

___  , , . íttiato, q u e  es la victoria,oaará prectoaanente por te que la  ,Hl3- ,  ,
torta cCTiTCttta de te raza espafióla. aunque sea  passndo sobre 

Lk áenactead de nuee  ̂ puMb, te’ ' «lonton^ dé cadáveres. La 
müaBw «iK iii otma ttompoe. Emai* «f-i fyáge és brutal, pcro es la úni­

ca verdad que sobre la gtu r̂ratodos lOB ám bitos dél mundo a is  n-ue- 
^ 3  realizaciones, y este mundo las 
«qgplacS porque pbtq)«irqf)to<irtl >3 
dos tes produotores. Una sociedad basa-

que tmpODeise porque tía s  ella  sigue te 
estéte del progreso a l l%do dol c

d  nervio v ital de la  vida; y  no lo son 
a l lo  serán Jam ás aquellos que t^C eiilíiái 
salvar te  eveiudón (̂ >07adD6 en  la  fuer-

el
_  iitat

será 1a España m áriir de h a y .

Celebramos de todo corazdo. que el o n - 
puje rigeroeo 4o nuestros vajt^rnte? sol­
dados para liberar a España de elemen­
tos fascistas, haya produckte un cambio 
general en la  pcUrica Internarional; lo 
que prueba hasta te saciedad que E&paña 
anda por caminos ñnnes y  que al bwte 
de su obra está ia  cm idenciá universal 
de io á m  tes bómbres que piensan y  slm - 
t«a ooiDO sere.f bumanoa.

no ¡a pueden aceptar, porque, más que 
solución, -ê . ei qSritvheramienlo ¿e las 
fuerzas dei capilatismo, que cogen po­
siciones en el Mundo, en la tierra qge 
habita el hombre, y en toda, «' la ves, 
come si en ioda'at preparan simulid- 
neos combates. La de Francia, que po­
drá creerse y podrá repetirse.que las 
baterías de trescientos diputados des- 
aloforán a loe' banqueros de las posi­
ciones. Pero, ¿mientras las posiciones 

'se desaiojem?-£onnet< las ocupa. Y  
Bonnet^ en ia vecina Repúb^ca, no es 
sino el Lembó de nuestra Cnlaluña 
. .  .  \ V .

• u  -i _..\ t ^ \  ■
. '  ' Pero, ¿y si las bate­

rías fuesen ¿ Y  si des­
aparecieran los disparadores y fuese

saboteada la munición f  L a  . ¿osa re­
sultaría demasiado dura, y resultaría 
demasiado dura por la indecisión de 
los políticos y pór la falta de arrojo 
en la política de izquierdas. E l núme­
ro de posiciones que vienen ocupando 
los esmos del dinero es elevaáisimo 
para que ciertos Partidos queden en 
actitud expectante. ¿Esperan que les 
declaren la guerra en su propio campal 

Comunistas de Francia,' socialistas 
franceses, proletarios del Mundo: ¿no 
os parece que sería necesaria la for- 
mad-n del Frente Antifascista 
. ' •. ' h  ’ .

Visado por la oensora

.^|,pupde decir.  ̂ .
El métodi^a emplear no es 

nuevo; no *nos es tampoco 
desconocido; nos lo han en- 

son t é é ñ q d b  lé S ;W js m o s  c t í ^ i g o s ,  
los que,  para reducir, he­

mos de atacar con iguales ar­
mas y ;c o n la misma 
e o Q . ^ ^  e H o e - Q ^ j i  á t a ^ B .  
ótíá éosa eS tanto «rbnrtí 
ner el cuello en el pilarote del 
verdugo y aguardar resigna- 
damente a que caiga la cuchi­
lla fatal.

No empezó el pueblo la 
guerra; y la hace para defen­
derse. Tampoco, una vez l a ­
zados a la guerra, creían los 
hombres del pueblo aue iban 
a ser víctimas de ella mnos, 
mujeres y ancianos. La gue­
rra 1 a empezaron nuestros 
enemigos; bajo el filo de sus 
armas cayeron los primeros 
hiocentes. Y hemos de obrar 
como ellos obran, si no que­
remos vernos arrastrados en 
nuestra l u c h a  y definitiva­
mente separados de la victo­
ria.

“Ojo por ojo y diente por 
diente”. Ni ante la crudeza 
salvaje de e s t a  frase hemos 
de retroceder; porque es la 
crudeza misma de la guerra, 
y en la guerra nec^itamos, 
podemos y debemos vencer.Ayuntamiento de Madrid
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victoria do las armas del pueblo,‘eT gran triunfo deí 
Ejército popular, conseguido tras brillantes jornadas de 
lucha sobre Teruel, hasta arrebatársele.al faseísmo invi^ 
sor, ha venidd’ a poner lina vez más'Me manifiesto la im­
portancia decisiva que para la causa que defiende el pue­
blo tiene, en el curso de las operaciones, el C^isaaiado

llio.
> m is a i

p o^ co , espirita de la gesta/liberadova^M t |e,tiBl _  
to de las trincheras enemigas, cbifmif los solda­

dos animados por la voz del comisario; héroes de este 
apostolado, como Puyol, encentraron la muerte en pri­
mera línea; ote'os, tv.

•>N

'  ̂ ' Todos, absolutamente
todos los comisarios estuvieron en Teruel a la altura de 
los momentos históricos que rivía la dausa antffascísta. 
Para ellos, en primer plano, no caben más que elogios y
reconocimientos a su acción infatigable y generosa. __

No es la hora de destacar personalidades. Desde Gon­
zález Inestal, hasta el más modesto de los comisarios que 
batallan,r . V  ;

Visado por la censura
yV  v-v«c-' ' ' Z  N

merecen por igual el reconocimiento de nuestro pueblo. 
¡ Loor al Comisariado de nuestro glorioso Ejército popu­
lar, nervio y alma del contenido espiritual dei ansia libé̂  
radora de la causa que defendemos contra el fascismo!

Registramos, eso sí, orgullosos de nuestro com id o, el 
contraste entre el Ejército faccioso, donde la fuerza al 
servicio de la ambición colonial de países extraños lleva 
a los hombres a la muerte y a la desesperación, y este 
Ejército nuestro nacido de las entrañas del pueblo, don- 
deiel mismo pueblo, representado en su Comisariado Po- 
lítíco, sigue las vicisitud^ de la gran epopeya, seguro dS 
triunfo final que ya alborea en el horizonte de ta España 
antifascista.

DEL INCENDIO DE ESPAÑA

íQuién tiene la culpat
M uy diversas y  variadas han sido 

las versignes que han girado ea torno 
del actual movimiento, designado por 
gran parte de la Prensa extrah/éí'a*‘‘ el 
incendio de España”.

Un verdadero incendio, ciertamente.
¿Quién ha originado este iocendio 

de metralla que' dcstrüye poblaciones 
y — muy triste, pero digámoslo— está 
destruyehdo nuestra juventud y, por 
tanto, la base de la futura generación 
de mañana?

Quienes pretendían hacer de Espa­
ña un país d^no y  n<A>Ie, los mismos 
que, al grito de “ ¡Arriba España!” , la 
hunden —  paradojas —  en la más la­
mentable situación y la destruyen ra­
biosamente, como si sobre esos escom­
bros no tuviéramos nosotros el poder 
del derecho y .  de la abnegación para 
levantar î n país líbre de prejuicios, ?Íe 
cadehas, de servilismos y  de indigni­
dades.

Pero no es esto. S e  ha machacado 
ya mucho sobre lo mismo y con idén­
ticas palabras. Se ha hablado de los 
eatóiicós que descotiOcen 'la más re­
mota idea de humanitarismo, de -los 
generales ambiciosos que, disponiendo 
de un sueldo magnifico y de un cargo 
muy digno, se han rebelado...

N o; no es esto. Con esto no se des­
cubre nada. H ay que profundizar un 
poco en todos los sentidos para hallar 
quizás un origen 'que bien podría re­
velamos muchas cosas qud descono­
cemos.

Copio de un periódico at^entino da­
tos e Informaciones transmitidas por 
su corresponsal en España. En ellos 
nos habla dcl histórico día i8 de julio, 
en que casualmente le sorprendió en 
Barcelona.

Dicen a sí:
“ En Alemania, en Berlín principal­

mente, no era un secreto la gestación 
de un movimiento revolucionario en la 
península ibérica.

”Se me a s ^ r ó  entonces, por al­
guien bien enterado de los complejos 
intereses del hitlerismo, que era has­
ta imprescindible, a fin de obtener re­
sultados satisfactorios para el bien de 
la Humanidad, ¡ Vaya a saberse qué 
lucra la Humanidad con las guerras! 
Estos alemanes, en todas sus barraba­
sadas ponen de por nredio a la pobre 
Humanidad para demostrar asi im in­
cuestionable amor por el bien ccwnún, 
del qiie, llegado el caso, ni les impor­
ta... ni se acuerdan.

'  "Quien haya seguido detenidamente

^ e tenerse en cuenta, en­
tre días la intensificadón dg la pro­
paganda entre las fuera.;

acfividades, n u clea ^

•intensa.. .  "E n  -caa.

e España^ ya estaban los pre­
ludios de una guerra, y  es bien extra-

rno, en el
. . .  los.

■ jase' acumular la sene de elementos 
qw'fuürOíi UCUHÍblánoo denfí^yTu?^ 
ra de España los rebeldes.

ivft ¿ugar

deseo los spartaco,

ma la ^ A o n a  M i l
Ies que meTiabia anunaado a comien­

zos de año mi amigo el corresponsal 
de Q ... R om » E l móvil aparente, 
al aR no| i f í  -lofKiSnjígsó qlgunq 
* ,  fel de Tunáaf «h óígano de ra- 
rácter militar y  hasta se designaron 
los miembros del directorio de la tal
publicación, qug no eraij^otros—-hov se 
ve—iqfie \d í Atl m ov^ní^o. ” -  *

Otro fragmento del amplísimo arti­
culo:

“ I...as derecHas se movían; pero el 
p u * lo  las destit>zária... S í; tel alma 
quijotesca del pud)Io español!

"Y , entre tanto, Alemania e  Italia, 
las dos naciones interesadas en dar a 
la península un .raim en .adecuiado al 
sityo propio, coriiínuáron 'su labor...*'

Pfosigue tin relato particular'del pé- 
riodista:

“ E l i8  me 11̂  e^rmnoi; <de mj al­
zamiento §m jmporta{ida><a. Marrue­
cos. Pero Tos catalanes, qué no tienen 
un pelo de “zonzos” ,' decían 6n los Tu­
gares péblícos'que era la ré^íflúciófi...

"U na^onversaci^ (¿ue agunté^ta- 
^uígraKcatñenteT" revehira^m^or que" 

,todo relato la  inquietud reinante. En 
Uii café céntrico, un gi4ip# de dneo 
^fsorttft charlaba animadamente;

”— Les digo que Goded no es de 
confianza: lo be visto intranquilo ha­
blar con varias persedas de dudosa ac­
tividad, en estos óhimos días.

“ -f-Tc digo qiK está bien vigilado 
y no podrá- hacer nada.

"-.-¿Quién lo v ig ^ ?  *
"— i Tom a! Elementos de plena con­

fianza. Además, puedo asegurarles que 
la tropa no le responderá.

"— iQué sabes tút 
' — ^íQué sé yo? Mira, si algo se 

produce, verás en menos de las vein- 
tk-uatro horas terminada la fiesta. Se 
enccHitrari sin eefidados...

”— Suposiciones.
"— Qüe no. La tropa está ya toma­

da hace tiempo y  también están per­
trechadas las brigadas fie Asáfto y  el 
pueblo. L a Generalidad no se ha dor­
mido.

”— En eso hay razón. Desde ayer 
se han visto movimientos intíshados en 
diversos puntos de la tfüdad, aunque 
yo creo que no Hegará por ahora— si 
algo hay— hasta nosotros.

"— T e  engañas de medio a medio. 
Barcelona será la señal.

”Y .  como alguien notó que yo to­
maba apuntes en una mesa cercana, 
los conterttilios se miraron con descon­
fianza. Uñó de ellos se acercó a  mi

heras c> 
su 

la a>
e, como

quieren acabar con los tiranos.
L a  ambición de unos, la falta

uno^ y  otros provocaron qh el 
fc j^ ito  4 el inéidrtal n ^ iA cio n b r^ , 

^  fueron la muerte de las a 
dei e jé rc itq d tí revolución 
ffe'TlrttfifeBam'lñlsmo.

Pero en la 77, en las trincheras de 
la 77, ni hay ambiciones ni hay di- 

M. l in ^ o fe  j^seo, «n 
'^óTo 'p^M m fent'o, una sola idea; 

aplastar al enemigo, libertad a E s ­
paña y  volver a Andalucía. $ u ^ ^ a i- 
saSs, sus campiM^ de trigo ^ c ^  la 
] ^ V a  negra, s iá  «aiakijo^ aus^mu- ■ 
jeres con ojos de carbón y  labios de 
c la ve l...

Todos jcogen el pico y  t#dos em- 
’ -ia P < ^  pera con el(os he^ér

in|aBiDrtlal>Kes las trincheraa; p a ^ a  
mejorarlas y  construir fortines en 
ios que se estrelle el enemigo y  en 
los que las ametralladoras, con su 
i»oca Aetft-'ó, vigilen d b »  dléfeckón y  
canten cbn aerdacia ef efiníto qne los 
asesinos de nuestros hijos y  los ase­
sinos de nuestros padres merecen de 
nosotros.

Fortificar, adelantar, reducir con 
trincheras nuevas el campo enemi­
go es ol quehacer de éstos, de aqué­
llos y  de todos. Y  es que todos co­
nocen el pico y  la pala. Sus manos 
con callos no se re ^s te n  al ástil con 
nudos y , por ello, porque no se re­
sisten, las trlncherira y  fórtines de 
la 77 son fuertes, son amplios y  es­
tán bien cuidados. Y  lo están, por- 
qae la obsesión, el ambiente de vida 
m ejor que la rebeldía y  las ideas h i­
zo nacer en ellos, los hace diligen­
tes, agudiza sus movimientos y  agi­
ganta hasta la hipertrofia el deseo 
del Vápido triunfo, del triunfo d e I 
pueblo y  para el pueblo; pero lo in­
teresante, lo más intetesante en la 
^  es la disciplina que ile observa del 
miliciano al comandante. N o la dis­
ciplina militar y  cuartelera que an­
tes existía en los ejércitos regula­
res y  qne más que disciplina, que es 
concepto de la responsabilidad, que 
es sujeción d  cumplimíeeto del de­
ber hasta la muerte, era te rro r y , a 
veces, horror atojado en el ^ m a  de 
los pobres machadlos que, sin saber 
de nada y , a v e ^ ,  ni andar, a los 
vetnfe aflos Iban al cuartel y  en él 
les mataban la rebeldía, la inidativa 
y  la audacia.

Ñ o r  eti esta brigada, la disciplina 
es la que la moral de las Ideas exige 
a cada una; fa que la retación de car­
go a cargo impone, y  la que el de­
seo, latente en todos, de triunfar y 
triunfar pronto les impone. Claro

mesa;
"— ¿E s usted extranjero?
"— L̂o soy, si, sefior— le respondí— . 

’Ai^entlno.
"— Pues le advierto que es peligro­

so tomar anotaciones en lo* momen­
tos que corren...

"— S  o y  periodista —  dijele, son­
riendo.

"Cuando salí del café, noté que al­
guien me seguía.

"Para despistar, me encaminé al 
Consulado, donde entré para ponerme 
a salvo de cualquier contingencia."

En el mismo número del periódico 
a que aludo, y en un apartado inde­
pendíente que procede de la Redac-

cüfn, form tla alguttas preguntas y una 
sugereoda:

“¿ Estaré complicado IX Alfoijso de 
Borbón en el actual movimiento re- 
vducionario de Elspaña ?”

Publica su "foto” y, como pie, la 
s i g  u  lente afirmación r^rosam ente 
exacta:

“E l ex  monarca D. Alfm uo X III, 
cuya participación en el actual movi­
miento, a pesar de Sus reiteradas ne- 
gatiVks, es iadu^pbie.".

Mucho*, o estábamos enterados ya 
de esto, o lo sospediábamos. Conste 
i^ e mis palabras no son una afirma­
ción gratuita y  puede, desde ahora, sa­
car de sus dudas a muchos ingenuos.

Nada más por h o y .  En números 
consecutivos s^uiremos hablando del 
“incendio de España” , y  es posible 
que confirmando sospechas, aclarando 
puntos y  descubriendo cosas interesan­
tes que la mayoría de los ciudadanos 
desconocen completamente.

De todos modos, ya es de por si in­
teresante el ver cómo "ven” a España 
nuestros hermanos de raza.

r : (in  idiscilM ft es pósible^;'(|ttide 
j » - f c s  riM Éos ne .fal- 

ÉO. A l i É f i  I a \ l ^ c i d a S ^  loá -mau- 
dos y  ia lealtad en los man(á|».'as 
visible, el respeto, la obediencia‘y  el 

^cariño^j^nen^. deijaás. ^
'denfás, ^ rc ^ e  el com p^ eró mili­
ciano, o (^cluta, yft en las ctasos, en 
T(A otfcíafes o ÎctA  su  prelohgaelóR. 

A='S prolongación de tn  pensamiento, 
de sus ideas y  de su sér. Y  con esa 
compenetración de todos y  entre to­
dos, se triunfa. Pues, por el triunfo, 
¡paso a Ips rebeldes, paso a las ideas, 
paso al {Andalucía pasa!

> «

B el 9  laréo
Hoy van a ir nuestros tiros 

aq¡̂ e¡}̂ qs capipifid^os que, olvida 
4  origen í e -.skf ^argos, hdt j t  
Pan más qué de su medro Personé, 
con un olvido completo de la Orga­
nización a  la cual debejt su puesto.

*  * . *
Hoy  z«iH nuestros t ir o s ,  hacia 

aquellos 'compañeros q u e, hechos 
“ cargos" por su. Organización, cuan­
do llega la hc¥a áe apoyarla en algo, 
se escudan con su “ d#/iVíkía slina- 
ciónl’ . . ■ y escurren el btJfo.

*  *  *

Hora es que estos compañeros se- 
'pan que el cargo que ocupan no ha 
sido concedido a su propia persona­
lidad, sino a la Organización que lo 
ha presentado.

*  *  *
Hora es que -estos compañeros se­

pan que, sin faltar a su deber, fs  
una obligación moral no perder el 
contacto, por ¡o menos, con el or­
ganismo que le ha proporcionado el 
cargo.

*  *  *

Y , sobre todo, es necesario q u e  
estos compañeros no olviden, en mo­
mento alguno, la' mportanda que 
tient J-M conducta en el desempeño 
del cargo.

Frenta libertario
PUBLICA SU DIGCIOlUiUO
C A C IQ U E .— Producto genuinamen- 

te español. Se caracteriza por sus 
freauentes cambios de piel. Son co- 

’ mo el ave fé iix ;  de las cenizas del 
reaccionario sak el revohicaonario 
(¡ ), Los de ahora todos tienon car- 

. net muy de io^uierdas. Además to- 
d ¿  están ínúy controlados. Y , pgr 
añadidura, “se desenvuelven" con 
ios mismos procedimientos ^tiguas.

C A C H A L O T E .— No, no lo décimo?. 
¿Qué culpa tienen ellos de esa exu­
berancia?

C A C H A R R O .— Trasto inútil, aunque 
vistoso y  decorativo.- Una eosa así 
como un portero con librea y  pati­
llas.

C A C H EO .— Operación que permite 
coleccionar navajitas.

c a c h i m b a . —  Aditamento tmpresr 
cindible para todo el que se precíe 
de buen detective. Ayuda gratule- 
mente a la deducción, cuando hay 
tabaco y va muy bien con las bar- 
bitas de moda.

E. L IC B S  Y  r u m o ,

C A D A V E R .— Prototipo de la quie­
tud de la eonformidad. E?o es lo 
que debe hacer un cadáver que se 
estime en algo.

CADAVEKt;»Y>. -  v j r í

■f.
1! ,ma
I jc a :  
f h o

' i ,

C A D A L S O .— Aurora de libertad pa­
ra unos; lugar de ignominia para ' 
otros.

Ayuntamiento de Madrid




